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LECCIÓN 9 

 
LA ECONOMÍA ROMANA 

Materiales para la discusión 
 
1.- Características de la economía en la Antigüedad (Roma) 
 

[Extracto del artículo: A.RODRÍGUEZ, A propósito de los métodos de estudio de la Historia 
económica de la antigüedad, en Cuadernos de Historia del Derecho, 16 (2009)] 
 
Suele establecerse como punto de partida en el estudio de la Historia económica la publicación de 
Die Entstehung der Volkswirtschaft de Karl Bücher, que vio la luz por vez primera en 1893.  Este 
economista alemán, que presentaba en su obra un resumen de la evolución de la Economía a lo 
largo de la Historia de la humanidad, calificaba la de Grecia y Roma como simple, preocupada 
fundamentalmente por dar satisfacción al mero autoabastecimiento y le atribuía un primer estadio 
de desarrollo, que bautizó con el nombre de “economía doméstica cerrada”. Como se sabe, sus 
conclusiones despertaron la reacción inmediata de algunos de sus compatriotas historiadores y 
filólogos (especialmente Eduard Meyer) que, por el contrario, apreciaban en las economías de la 
antigüedad un modo de operar bastante parecido al propio de las del mundo moderno, aunque sus 
dimensiones fueran considerablemente más pequeñas1. Estos fueron los primeros pasos en la 
integración del estudio de la Economía y la Historia, que hasta entonces habían constituido esferas 
del conocimiento estudiadas de forma aislada, y el debate académico así originado, identificado 
tradicionalmente como el enfrentamiento de una visión “primitivista” (Bücher) con otra 
denominada “modernista” (Meyer), ha perdurado hasta sobrepasar ampliamente el ecuador del 
pasado siglo. 
 
Ya han transcurrido algunas décadas desde que Finley, en su The Ancient Economy (1973), 
efectuara un giro importante en el estudio de la materia (un cambio de paradigma en la 
terminología de Kuhn2) cuyas aportaciones se han dado en llamar, a partir de Hopkins “la nueva 
ortodoxia”3. El debate doctrinal entre “primitivistas” y “modernistas” al que aludimos se cifraba en 
un análisis evolutivo y lineal del desarrollo económico, y utilizaba como parámetros de medición 
conceptos y realidades propios de la economía moderna. Los términos y el planteamiento de la 
discusión llevaban únicamente a calificar, bien como modernas, bien como primitivas, las 
economías griega o romana, y se había llegado a un punto en el que parecía no producirse ningún 
otro avance significativo. Finley propone un nuevo modo de interrogar a las fuentes. 
Llega a la convicción de que los antiguos no entendieron la realidad económica como un quehacer 
humano independiente de la actividad política y social, y elabora un modelo “económico” (común 
a todos los pueblos mediterráneos desde el año 1000 a. C. hasta el 500 d.C.) basado sobre todo en 
criterios cualitativos: un elemento clave a la hora de definir la economía de la antigüedad es el 
modelo social que le es propio, esto es, la estructura social estamental. La existencia de un 
estamento social privilegiado apoyado firmemente sobre la propiedad de la tierra y la familia, 
tendente a buscar riqueza a través de los canales de la política, amparado por una serie de 
privilegios jurídicos ligados a su status y con una mentalidad propia de rentistas más que de 
empresarios determina, a su juicio, las características de su economía: una economía en la que el 
mercado habría desempeñado un papel modesto y en la que el comercio y la tecnología se habrían 
visto seriamente frenados por dichos factores sociales4. 
 

                                                             
1 E. Meyer, Die wirtschaftliche Entwicklung des Altertums (1895). Un resumen de esta situación puede verse en M. Austin y P. 
Vidal-Naquet, Economía y sociedad en la antigua Grecia, Barcelona, 1986, T. Lozoya (Tr.) 
2 Vd. S. Kuhn, Las estructuras de las revoluciones científicas, A. Contín (Tr.), Madrid, 2001, p. 34; I. Morris, prólogo a la tercera 
edición de M. Finley, La economía de la antigüedad, J.J. Utrilla y B. González (Trs.), México, 2003, p. 9. 
3 Vd. K.Hopkins, Introducción, en Trade in the Ancient Economy, P. Garnsey, K. Hopkins y C.R.Whittaker (comps.), Cambridge, 
1983, pp. IX-XXV 
4 Vd. M. Finley, La economía de la antigüedad, Id. 
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Ciertamente, Finley no creó su modelo a partir de cero, sino que son decisivas sus lecturas de Max 
Weber y el contacto con Karl Polanyi en la Universidad de Columbia, donde asistiría a sus 
seminarios en la segunda mitad de los años cuarenta. Puede decirse que la concepción de la 
economía como un aspecto más de la conducta humana que ha de estudiarse en el contexto social 
que le es propio, así como también la posibilidad de comparar la relación entre estas dos variables, 
economía y sociedad, a lo largo de la historia, ya habían sido puestas de manifiesto por Weber5, 
quien se había ocupado asimismo de identificar los elementos determinantes de una sociedad 
estamental, muy diferente de la sociedad de clases propia de las economías de mercado. La primera 
estaría “condicionada por una estimación social específica del honor adscrito a alguna cualidad 
común a muchas personas”, mientras que en la segunda,  “los grupos sociales se organizan según 
las relaciones de producción y de adquisición de bienes”6. Por su parte, Polanyi entendía las 
economías antiguas como “Embedded”, integradas o encastradas en las instituciones sociales, y 
había ya manifestado su rechazo a la utilización de conceptos y términos propios de la economía 
moderna en el estudio de una realidad que le era extraña7.  
 
El modelo construido por Finley nos habla de una economía escasamente desarrollada, 
completamente subordinada a la política y al Estado, con un gran peso de la agricultura y un 
reducido espacio para el comercio y la industria. En este sentido, aún habiendo operado un cambio 
en el método, sus conclusiones no se apartaban demasiado de las defendidas por la corriente 
“primitivista” y su obra ha sido sometida a algunas críticas. En cuanto a sus conclusiones, el 
modelo de Finley se revela insuficiente cuando se tratan de explicar los innumerables hallazgos 
arqueológicos que se han ido sumando a lo largo del tiempo, que parecen apuntar hacia una 
actividad productora y comercial mucho más rica. Un ejemplo de ello constituyen los abundantes 
descubrimientos de lo que se ha denominado instrumentum domesticum, esto es, todo tipo de 
objetos más o menos cotidianos, que se encuentran grabados con inscripciones o sellos de sus 
fabricantes o de otros operadores económicos (inscripciones o graffiti en ánforas, ladrillos, 
lámparas de terracota o en la cerámica conocida como terra sigillata)8. Muchos de ellos habían 
sido ya recogidos por Dressel en CIL XV y Rostovtzeff los había ya integrado en su The social and 
economic history of the roman empire, publicada en 1926. Desde entonces nuevos testimonios se 
han ido sumando al elenco de fuentes y contamos con un material rico y abundante en información 
que no armoniza bien con un modelo como el construido por Finley. En opinión de Harris, por 
ejemplo, una ciudad tan populosa como debió ser Roma durante el Alto Imperio9 demandaría gran 
cantidad de productos; también los restos de barcos naufragados encontrados apuntan hacia la 
existencia de un comercio fluido a gran distancia, un comercio que tendría como finalidad atender 
a la demanda urbana, que no podría haberse satisfecho únicamente con el comercio local ni con la 
tarea de abastecimiento asumida por “la administración” romana10. La realidad económica antigua, 
aunque esté lejana de la economía de mercado de la modernidad, se nos revela con una 
complejidad que no puede explicarse desde una economía meramente redistributiva. Para Harris, 
por ejemplo, ni siquiera son de recibo las reticencias a la utilización de conceptos modernos, 
puesto que aun siendo conscientes de las diferencias, constituyen instrumentos útiles para el 
análisis11.  En este línea, y tratando de dar cabida a nuevos documentos y datos antes desconocidos 

                                                             
5 Vd. M. Weber, Economía y Sociedad. Esbozo de sociología comprensiva, Johannes winckelmann (ed), José Medina Echavarría et 
al. (Tr.), México, 1984, pp. 275 s. 
6 Vd. M. Weber, Economía y Sociedad, Id. pp. 682-694 
7 Vd. K. Polanyi, C.M. Arensberg y H.W. Pearson, Comercio y mercado en los imperios antiguos, A. Nicolás (Tr.), Barcelona, 
1976,  pp. 285-316 
8 Vd. W.V. Harris, The Inscribed economy. Production and distribution in the Roma empire in the light of instrumentum 
domesticum, W.V. Harris (ed), Journal of Roman archaeology, Supp. 6, 1993,  p. 7. Sobre este tipo de material es destacable la 
labor desempeñada por el equipo de investigadores dirigido por el historiador español José Remesal Rodríguez (CEIPAC – Centro 
para el Estudio de la Interdependencia Provincial en la Antigüedad Clásica). En lo que se refiere a la importancia del instrumentum 
domesticum en el estudio de la economía antigua, Vd. J.Remesal, “Instrumentum domesticum e sotria economica: le anfore Dressel 
20”, Opus 11, 1992, pp. 105-113. Información sobre las publicaciones y las actividades de este grupo de trabajo puede obtenerse en 
http://ceipac.ub.edu 
9 En alrededor de un millón de habitantes cifra la población de Roma en el siglo I a.C. Ninguna ciudad europea volvería a contar con 
una población similar hasta el siglo XIX, en el que Londres aparece a la cabeza. Vd. W.V. Harris, “Between archaic and modern: 
some current problems in the history of the Roman economy”, The Inscribed economy, Id.  p. 11. 
10 Vd. E. Lo Cascio, “Forme dell’economia imperiale”, Storia di Roma, a cura di Andrea Giardina e Aldo Schiavone, Milano, 1999, 
pp. 495-540. 
11 Sin negar el papel importante que debió jugar en la Roma imperial la “redistribución” (en los términos del análisis institucional de 
Polanyi), Harris opina que el papel del mercado, con todos los matices debidos, no debe despreciarse sin más. Vd. W.V. Harris, 
“Between archaic and modern: some current problems in the history of the Roman economy”,  The inscribed economy, Id. p. 16; A. 
Ziolkowski, Storia di Roma, D. Facca (Tr.), Milano, 2000, p. 374-378; Cfr. K. Polanyi, C.M. Arensberg y H.W. Pearson, Comercio 
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o despreciados, se ha publicado The Cambridge Economic History of the Greco-roman World, 
publicada recientemente12, una nueva propuesta que trata de hacer un balance sobre los estudios de 
historia económica de Grecia y Roma realizados hasta el momento. El libro, que es presentado por 
sus editores como el punto de partida sobre el tema en el siglo XXI, trata de combinar y equilibrar 
la importancia del estudio de la producción, la renta global y per capita, los ingresos y su 
distribución (performance), con la influencia de lo que denomina structure (instituciones 
económicas, políticas, tecnología, demografía, ideología… etc.) Se aceptan como factores que 
afectan, en general, a la economía de cualquier período de la historia: la ecología, la demografía, la 
familia, las instituciones jurídicas y económicas y la tecnología; factores que se consideran, 
incluso, verdaderas categorías analíticas.  
 
Pero además de las críticas, digamos empiricistas al modelo de Finley por contradecir muchos de 
los testimonios arqueológicos aludidos, han sido señalados también otros puntos débiles en su 
construcción. Se le ha acusado, por ejemplo, de interpretar exageradamente la influencia y el peso 
del estamento como freno de la economía. Finley partía del análisis de los textos procedentes de 
Cicerón por considerar que eran expresión significativa de los valores prevalecientes de todo el 
grupo social al que el orador pertenecía13. A partir de ellos llegaba a la conclusión de que por 
encima de intereses puramente económicos se imponían una serie de reglas de conducta derivadas 
de las costumbres y los valores morales propios de su condición social. Estas prescripciones 
sociales y morales ahogaban a su juicio el desarrollo económico puesto que impedían que las 
personas que podían haber desempeñado el papel protagonista en la economía, quienes 
aglutinaban, en definitiva, la riqueza, actuaran con un criterio racional de obtención del máximo 
beneficio. Sin embargo, los textos que Finley toma como base, los textos ciceronianos provienen 
de un sujeto que es consciente del lugar que ocupa en la sociedad y lo que ésta espera de él, son 
reflejo de una ideología que no ha de considerarse sin más irracional o antieconómica, sino que 
debe interpretarse en su propio contexto sociológico o psicológico14. En esta línea se sitúan las 
investigaciones del  grupo de trabajo francés “Centre Gustave Glotz”, constituido en 1995 y 
compuesto por estudiosos como Andreau, France, Pittia, Colin, Demougin, Dondin-Payre y 
Thomas, entre otros colaboradores; investigaciones que han sido en parte recogidas en 
publicaciones recientes, como, por ejemplo, el libro Mentalités et choix économiques des Romais15, 
que constituye una evidencia de la superación definitiva de los viejos planteamientos de 
“primitivistas” y “modernistas”, y supone, en cierta medida, una revisión del  modelo de economía 
antigua propuesto por Finley. De la publicación en su conjunto destaca su planteamiento 
metodológico: una reflexión sobre el modo más adecuado de interpretar las alusiones que los 
notables romanos han registrado sobre la riqueza, el enriquecimiento y algunas actividades como la 
usura o el comercio en particular. Se centra en el análisis de los “intereses económicos” del grupo 
situado en la cúspide de la escala social de la época denominada “preclásica y clásica”, ya que es el 
colectivo social sobre el que disponemos de una mayor documentación, esto es, el constituido por 
las élites (senadores, caballeros y miembros de la “aristocracia” municipal de Italia y las 
provincias). Ya puede apreciarse que la orientación metodológica se encuentra próxima a la de 
aquellas “disciplinas” que se han dado en llamar “historia de las mentalidades”, “psicología 
histórica” o “antropología histórica”, y nombres como los de P. Veyne, A. Cozzo, R. Descat, N. 
Laraux y J.P. Vernant son incluso citados en la introducción. La novedad, sin embargo, es la de 
aplicar este método de investigación a la historia económica en particular, campo en el que parece 
no haberse tenido suficientemente en cuenta16. Me gustaría llamar la atención sobre algunas de sus 
conclusiones. 
 

                                                                                                                                                                                   
y mercado en los imperios antiguos, Id.  pp. 285-316 
12 W. Scheidel; I. Morris; R. Saller (Eds.) The Cambridge Economic History of the Greco-Roman World, Cambridge, 2007. 
13 La época en que vive el orador, los últimos años de la República romana, parecen especialmente significativos para el autor. Vd. 
M. Finley, La Economía de la antigüedad, Id. pp. 67-99. 
14 Vd. M. Granovetter, “Economic Action and Social Structure: The Problem of Embeddendness“, The American Journal of 
Sociology, 91, 1985, pp. 481-510; I. Morris, en La Economía de la antigüedad, Id. p. 30. Sobre los métodos de estudio de la historia 
económica y sobre la selección del material a analizar y sus consecuencias en los resultados de la investigación, T.G. Rawski, 
“Economics and the Historian”, y “Issues in the study of economics Trends”, en T.G. Rawski [et al.] (ed), Economics and the 
Historian, Berkeley, 1996, pp. 1-59. 
15 Vd. J. Andreau, J. France y S. Pittia (eds), Mentaliltés et Choix économiques des romains, Bordeaux, 2004. 
16 Sobre los valores implícitos en los grupos sociales dominantes desde otra perspectiva, no estrictamente económica, pueden 
señalarse, por ejemplo, M. Labate y E. Narducci, “Mobilitá dei modelli etici e relativismo dei valori: el ‘personaggio’ di Attico”, 
Società romana e produzione schiavistica, III, Roma, 1981, pp. 127-182; M. Pani, La política in Roma Antica, Roma, 1999. 
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 Del análisis de los exempla de Valerio Máximo, Factorum et dictorum memorabilium, y De viris 
illustribus de Cornelio Nepote17 se desprende que las decisiones económicas18 y patrimoniales, 
además de tener en cuenta los gustos e intereses de sus protagonistas, están en relación estrecha 
con el lugar que éstos ocupaban en la sociedad y con las expectativas que la colectividad tenía 
respecto a ellos. Los textos parecen confirmar la conveniencia de estudiar la esfera económica sin 
disociarla del ámbito social y moral con el que se presenta estrechamente relacionada. Sin 
embargo, lo que es más importante, se aprecia además un criterio de racionalidad económica 
particular que no rechaza el enriquecimiento patrimonial por más que no se priorice la 
maximización del beneficio. No puede, por tanto, asumirse sin más este paradigma neoclásico que 
explica el comportamiento económico del individuo teniendo en cuenta la mera maximización del 
beneficio, puesto que existen múltiples factores que determinan y condicionan sus elecciones y que 
relativizan, incluso, el mismo concepto de beneficio. En la línea impuesta por la corriente 
denominada New Institutional Economics, y siguiendo las aportaciones del Nobel Douglass North, 
el individuo no puede hacer una mera elección racional de la maximización de la riqueza desde el 
momento en que su capacidad de análisis de su realidad está impregnada y condicionada por las 
instituciones que le circundan. Instituciones que pueden ser entendidas como “normas de juego”, y 
que pueden ser también formales o explícitas, como las normas jurídicas; o informales o implícitas 
como las convenciones sociales, los tabúes, las costumbres y tradiciones, etc19. 
 
Así, por ejemplo, de las obras de los agrónomos Catón, Varrón o Columela, por un lado, y los 
Moralia de Plutarco, por otro, resulta una realidad mucho más rica que la tradicional reducción a 
dos estrategias económicas posibles, una orientada a la obtención del mayor beneficio (aun a costa 
de importantes riesgos), la otra tendente a conservar el patrimonio ya existente (es decir, donde 
prima el valor de la seguridad). Los miembros de las élites romanas no sólo obtendrían beneficios 
de la gestión y explotación de sus tierras, o del préstamo de dinero, arrendamiento de inmuebles, 
actividades comerciales o el trabajo de sus esclavos, sino que también formarían parte de sus 
ingresos otro tipo de actividades quizás extrañas a los ojos de un contemporáneo, pero que deben 
ser tenidas en cuenta a la hora de analizar su comportamiento económico. Se trata, por ejemplo, de 
los réditos procedentes de la política, o incluso de la gestión de las relaciones de parentesco y de 
amistad, que proporcionan, entre otras cosas, importantes herencias20. Por ejemplo, del análisis de 
la correspondencia mantenida entre Marco Tulio Cicerón y su hermano Quintus se aprecia que la 
situación económica de los hermanos y la protección de sus intereses mutuos influyen a la hora de 
decidir sus operaciones21. Marco interviene favoreciendo los proyectos inmobiliarios de Quinto, 
actúa como su mediador ante Ático, le sustituye a veces en su toma de decisiones, públicas o 
privadas, le representa, incluso se hacen préstamos mutuamente. Efectivamente, el parentesco, 
junto con otros factores como la política y las relaciones de amistad influyeron en la toma de 
decisiones económicas de esta élite social, pero eso no quiere decir que su comportamiento sea 
irracional desde el punto de vista económico. Los notables elegirían la acción más rentable 
compatible con su rango social, pues se observa un objetivo común de aumentar el patrimonio 
siempre que esto no vaya en detrimento de la actividad pública. Además, por otra parte, no hay que 
olvidar que el cumplimiento de sus deberes como ciudadanos y la participación activa en la política 
son también manifestaciones de la pertenencia a un determinado grupo social, su sello de 
identidad. Las fuentes literarias ponen de manifiesto también una forma de proceder muy curiosa 
en lo que se refiere a las deudas contraídas por estos grupos sociales entre sí. Por ejemplo, revelan 
que la reclamación judicial del dinero que se prestaban mutuamente los miembros de las élites 
romanas fue considerada una solución extrema, utilizada sólo como último recurso22. Esto se 
explica porque lo que verdaderamente estaba en juego no era sólo el dinero prestado en sí, sino 
todo un auténtico “patrimonio” conformado por valores morales, sociales y políticos que 

                                                             
17 Vd. M. Dondin-Payre, “La prise de decisión économique privée d’après les biographies”, Mentalités et choix économiques des 
Romains, Id, pp. 45-70. 
18 La expresión se utiliza en la ciencia política contemporánea y ha sido asumida en parte como orientación metodológica por el 
grupo de investigación encabezado por Nicolet a la hora de estudiar la política de la antigüedad. Vd. C. Nicolet, “Du pouvoir dans 
l’Antiquité: les mots et les réalités”, Cahiers du Centre Gustave Glotz, 1, 1990, p. 10. 
19 Vd. E. Lo Cascio, “La ‘New Institutional Economics’ e l’economia imperiale romana”, Storia romana e storia moderna, Bari, 
2005, pp. 69-83 
20 Vd. J. Andreau, “Sur le choix économiques des notables romains”, Mentalités et choix économiques des Romains, Id. pp. 75 y 76. 
21 Vd. S. Pittia, “L’influence des liens de parenté sur la prise de decisión économique: le cas des Tullii Cicerones”, Mentalités et 
choix économiques des Romains, Id. pp. 21-44. 
22 Vd. M. Ioannatou, “Le code de l’honneur des paiments. Créanciers et débiteurs a la fin de la République romaine”, Mentalités et 
choix économiques des Romains, Id. pp.87-107. 
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orientaban la conducta del bonus vir. El prestamista no sería únicamente acreedor de una cantidad 
de dinero más o menos importante, sino que al practicar la liberalitas se convierte también en 
titular de un “creditum insolubile” (Sen. Ben.4.12.1) de gratitud y de reconocimiento. Su proceder 
tiene poco en común con el denostado fenerator, profesional del crédito, sin ningún tipo de 
cortapisa a la hora de recurrir a los tribunales como medio de recuperación de su dinero. Se 
confirman, por tanto, las conclusiones anteriores, una tensión más o menos armónica entre los 
intereses puramente financieros y las normas sociales del grupo preponderante23, y se pone de 
relieve, una vez más, la necesidad de estudiar el concepto de racionalidad económica en el 
concreto ámbito socio-cultural que se analiza. Por el mero hecho de que la racionalidad no sea la 
de la obtención del máximo beneficio, no puede colegirse que los actores económicos premodernos 
se hayan movido por criterios irracionales; por ello, Maucourant interpreta las aportaciones de 
estos estudios como una confirmación de las tesis de Polanyi24.  
 
Esta particular racionalidad económica no se desprende únicamente de la literatura, sino que 
también puede encontrarse confirmación de ese espíritu de búsqueda de beneficio económico, que 
siempre se ha rechazado como guía de conducta de las élites romanas, en algunas fuentes 
epigráficas. Aunque es cierto que la epigrafía pone ante nosotros un mundo comercial y económico 
más propio de libertos que de notables, existen ejemplos que ponen en tela de juicio esa afirmación 
general y tópica de que la nobleza romana siempre se ha caracterizado por sus manifestaciones en 
contra de la riqueza y el enriquecimiento. J. France llama la atención sobre una serie de alabanzas 
fúnebres encontradas en la zona de la Galia belga, procedentes de comerciantes que, sin embargo,  
pertenecerían a la élite social de la antigua Augusta Treverorum25. Las inscripciones de Trévires, 
aun proviniendo de un grupo social privilegiado, constituyen una exaltación del trabajo y del 
negotium. Ciertamente, es difícil extraer conclusiones más allá del carácter local de estos 
testimonios, pero no dejan de ser una prueba más de la necesidad de relativizar algunas de las 
afirmaciones de los notables si se quiere conocer mejor cuáles fueron en realidad sus pautas de 
comportamiento.  
 
Un poco más resbaladiza y arriesgada se presenta la senda que toma como punto de partida de la 
investigación el análisis de la “mentalidad” de los “hombres de negocios”, los llamados 
negotiatores o negotia habentes; sus preferencias, sus actitudes y sus valores26. Los negotiatores 
no constituyen propiamente un grupo social, sino que conforman un conglomerado heterogéneo 
integrado por senadores, caballeros, notables municipales y personas que no pertenecen, 
propiamente, a las así llamadas élites. La característica común es la de dedicarse a una actividad 
lucrativa, ser considerablemente ricos y, en opinión de Verboven, comparten también una 
ideología que se aparta de los principios proclamados por la aristocracia terrateniente. Para este 
estudioso es clave diferenciar las referencias que las fuentes hacen a la riqueza en sí, de las que se 
refieren al enriquecimiento, porque sólo cuando se trata de éste aparecen las críticas y la actitud de 
rechazo. Un rechazo que, en su opinión, no es real y revela la existencia de una especie de 
mentalidad comercial presente también en los grupos sociales elevados, aunque ésta sea “menos 
visible e ideológicamente menos elaborada” que la que los identifica realmente como grupo de 
élite27. 
 
Otro aspecto del estudio de la historia económica de la antigüedad especialmente interesante para 
el historiador del Derecho, en general, y para el romanista, en particular, es el análisis de la 

                                                             
23Clara es aquí la presencia de Max Weber, su concepto de las reglas convencionales y de la  utilidad. Vd. M. Weber, Economía y 
Sociedad. Esbozo de sociología comprensiva, Johannes winckelmann (ed), José Medina Echavarría et al. (Tr.), México, 1984, p. 
258. “(...) entendemos por convención cuando no se trata de influir en una conducta determinada por medio de ninguna coacción 
física o psíquica, ni, en general, por ninguna otra reacción que no sea la mera aprobación o desaprobación de un círculo humano que 
forma un mundo circundante específico del actor; p. 50: “las utilidades pueden consistir en servicios prestados por las cosas o en 
servicios prestados por los hombres. (...) También son objeto de cierta procuración económica ciertas relaciones sociales, estimadas 
como fuentes de posibles poderes de disposición, presentes o futuros...”. 
24 Vd. J. Maucourant, “Rationalitè économique ou comportements socio-économiques?”, Mentalités et choix économiques des 
Romains, Id.  p. 232. 
25 Vd. J. France, “Le monuments funéraires et le ‘capitalisme’ des élites trévires”, Mentalités et choix économiques des Romains, Id.  
pp, 149-178. 
26 Vd. K. Verboven, “Mentalité et comerce. Le cas de negotiatores et de ceux qui negotia habent: une enquête préliminaire”, 
Mentalités et choix économiques des Romains, Id. pp. 179-197. 
27 Sobre las dificultades metodológicas del estudio de las mentalidades, y los problemas que presentan algunos de sus resultados, 
Vd. G.E.R. Lloyd, Las mentalidades y su desenmascaramiento, E. Pérez (Tr.), México, 1996. 
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relación que existe entre la economía y el Derecho. Algunos estudiosos han tratado de ver la 
realidad económica subyacente en los textos jurídicos, a pesar de no ser ésta una tarea fácil. El 
Derecho romano, como explica magistralmente Schulz en sus Prinzipien des römischen Rechts de 
1934, se caracteriza por el “Aislamiento” o “Isolierung”. Ciertamente, “las relaciones económico-
políticas que han determinado la formación de una regla de derecho no son nunca descritas y ni 
siquiera mencionadas. Falta por completo la exposición del derecho desde el punto de vista 
económico. El sentido económico de una institución jurídica, las funciones económicas que debe 
normalmente cumplir, las razones económicas que han determinado su introducción, todo esto se 
excluye como ‘no jurídico’”28. Y esto se manifiesta particularmente en los textos jurisprudenciales, 
a los que se suma además la dificultad de determinar su posible alteración justinianea (y por ello su 
verdadero contexto), y el problema de ver en qué medida responden a cuestiones planteadas en la 
realidad, o bien, constituyen recreaciones de casos hipotéticos o ficticios con finalidad didáctica en 
el seno de las Escuelas. Sin embargo, el estudio de las fuentes jurídicas en combinación con las de 
otra naturaleza ayudan, sin duda, a la tarea del  historiador. En palabras de J.J. Aubert, “The legal 
sources can provide an impressionistic picture of ancient realities”29. Desde esta perspectiva 
interdisciplinar se han realizado algunos trabajos, como Roman Law in context, de Johnston30, o el 
análisis de la representación Business Managers in Ancient Rome. A social and Economic Study of 
Institores. 200 BC-AD 250, de J.J. Aubert31, por citar alguno.  
 
Andreau, por ejemplo, ha dedicado su atención al peculio y a la praepositio tal y como aparecen 
contemplados en los textos del Digesto justinianeo, tratando de ver  la realidad económica y social 
que habría detrás de las actividades de gestión de negocios en manos de esclavos32. Es indiscutible 
que tanto el peculio como el patrimonio que administra el esclavo como factor de negocios 
prepuesto por su dueño al frente de una actividad comercial o artesanal no le pertenecen 
jurídicamente33. Sin embargo, se observa que mientras que los textos relativos a la praepositio 
hacen alusión frecuente a la rendición de cuentas del esclavo a su dominus, no ocurre los mismo 
con los que se refieren a la administración del peculio34. Si en la preposición los beneficios de la 
actividad van a parar siempre al dueño (y de ahí la necesidad de rendir las cuentas), éste no percibe 
beneficios regulares de la gestión que el esclavo hace del peculio, y sólo cuando se produce un acto 
de manumisión (a veces también en caso de defunción del dominus) los textos aluden a una especie 
de “ajuste de cuentas”, que suele consistir en la devolución de una parte del peculio, normalmente, 
el equivalente al precio del esclavo en el mercado. Del análisis comparativo de estas dos formas de 
operar extrae Andreau una interesante convicción: el peculio supone para el dueño ventajas 
sociales más que financieras, por lo que podría verse en esta institución jurídica un modo “hábil e 
inteligente de gestionar la esclavitud, puesto que proporcionaría al esclavo la expectativa de 
convertirse en libre en algún momento”. El esclavo se esforzaría por realizar bien sus tareas para 
obtener de su dueño la libertad, intentaría fructificar la cantidad inicialmente entregada por éste 
para poder devolver el equivalente a su precio y mantener el resto como medio de subsistencia una 
vez obtenida la libertad, que por otra parte, depende siempre de la voluntad del dueño y es, por 
tanto, algo incierto. Por su parte, el dueño, entregando el peculio, incentivaría la diligencia de su 
esclavo y no sufriría normalmente perjuicios económicos35. En lo que se refiere a los textos 

                                                             
28 Vd. F. Schulz, Principios del Derecho romano, M. Abellán (Tr.), Madrid, 2000, p. 44. 
29 Vd. J.J. Aubert, “Conclusion: A Historian’s Point of View”, en Speculum iuris. Roman Law as a Reflection of Social and 
Economic Life in Antiquity, J.J. Aubert y B. Sirks (eds), Ann Arbor, 2002, p. 187. 
30 Vd. D. Johnston, Roman Law in context, Cambridge, 1999. 
31 Vd. J.J. Aubert, Business Mangers in Ancient Rome. A social and Economic Study of Institores. 200 BC-AD 250, Leiden, New 
York, Köln, 1994. 
32 Vd. J. Andreau, “Les esclaves ‘hommes d’affaires’ et la gestion des ateliers et commerces”, en Mentalités et choix économiques 
des Romains, cit, pp. 111-126. 
33 D.15.1.5.4. (Ulp. 29 Ed) 
34 En mi opinión, de la lectura de los fragmentos dedicados a la acción institoria y exercitoria se aprecia que la mayor preocupación 
de los juristas ha sido la de aclarar hasta dónde se extendía la responsabilidad del dominus negotii, por un lado, y la del gestor, por 
otro. Sin embargo, los textos se refieren a estos últimos sin distinguir muchas veces entre institores libres o esclavos, y es difícil 
interpretar que los fragmentos que aluden a una remuneración (merces) del encargado, sobre la base de un contrato de locatio 
conductio, (mencionado frecuentemente como alternativa al mandato) se refieran a esclavos. Es el caso de uno de los textos de 
Ulpiano mencionado por Andreau (D.14.1.1.18): el exercitor navis podrá dirigirse contra su magister navis con la acción contractual 
correspondiente, esto es, la que  procediera según el contrato que justificara la gestión de este último (locatio o mandatum). La 
existencia de un contrato entre dueño y gestor indica que éste se halla fuera de la esfera de su poder familiar, esto es, que se trata de 
un hombre libre.  
35 En palabras de Buti, “permettere ai servi di avere la disponibilità di determinati beni debe essere ivalso in epoca risalente, anche 
allo scopo di assicurare la loro fedeltà e collaborazione”. Vd. I. Buti, Studi sulla capacità patrimoniale dei servi, Napoli, 1976, p. 
15. 
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jurídicos relativos a la praepositio, puede concluirse que la abundancia de fragmentos sobre el 
tema, la variedad de negocios a los que se refieren, la heterogeneidad del estrato social al que 
pertenecen los sujetos protagonistas, parecen indicar que se recurrió a esta actividad 
frecuentemente, y que se  la puede considerar estrechamente relacionada con el florecimiento de la 
economía tras el siglo III a.C., bien como efecto, bien como causa, o incluso como causa y efecto 
que interactúan mutuamente. Ciertamente, agente praepositus podía ser tanto un hombre libre, con 
plena capacidad jurídica, como un sometido a potestas, manus o incluso, in mancipio. La forma en 
la que el dueño del negocio controla o supervisa la gestión del mismo es diversa. En algunos textos 
se muestra al propietario “codo con codo” con sus colaboradores. En otros, el gestor desempeña 
sus funciones en lugares lejanos  en los que el control del dueño sería mínimo y su intervención 
prácticamente inexistente36, lo que haría necesario que la persona fuera de confianza, quizás de 
condición libre (una situación que, lógicamente, sólo se mantendría cuando la rentabilidad del 
negocio pudiera compensar las dificultades prácticas). Por último, también se recurrió a la 
designación de varios institores simultáneos para que actuaran mancomunadamente, con la 
intención de aumentar el grado de control del dueño, disminuyendo así los riesgos37. Por último, la 
envergadura de los negocios que gestionaban era de muy diversa importancia: hay institores al 
frente de negocios de préstamo de dinero, de actividades de venta al por mayor de aceite o 
cereales, o encargados del comercio de ultramar, pero también ante pequeñas tiendas, panaderías, 
albergues, talleres, etc. Y es indudable que la riqueza de situaciones que reflejan los juristas se 
debió corresponder con una rica actividad comercial y económica, favorecida asimismo por la 
creación de las denominadas actiones adiecticiae. Sin embargo, las conocidas conclusiones de Di 
Porto38, que llega a hablar de “empresas colectivas” comparables de algún modo con el 
funcionamiento de nuestras actuales sociedades de responsabilidad limitada, son exageradas39. 
 
También el reciente y tristemente desaparecido Yan Thomas se ha planteado la posibilidad de que 
el Derecho romano pueda utilizarse como motor de conocimiento de la realidad económica de la 
antigüedad40. Aún más, ha analizado el Derecho como instrumento de construcción de la realidad 
económica, porque, a su juicio, en el caso concreto del trabajo, es el Derecho “el que funda 
categorías que después se toman como referencia en los comportamientos económicos”41. Thomas 
critica el hecho de que las reflexiones clásicas sobre el “trabajo” en la antigüedad hayan 
despreciado los textos jurídicos relativos a la locatio operis faciendi y, sobre todo, a la locatio 
conductio operarum. En estos últimos, a diferencia de lo que ocurre cuando se consultan otras 
fuentes, la terminología empleada por los juristas se presenta mucho más homogénea. La 
jurisprudencia utiliza operae para referirse al contrato de locatio conductio que tiene por objeto el 
desarrollo de una actividad y como contraprestación una merces. En la medida en que esto es así, 
podría buscarse en este tipo de textos un cierto concepto abstracto de lo que hoy denominaríamos 
trabajo, puesto que el término operae, en este tipo de contrato, se refiere a un conjunto heterogéneo 
de actividades que tienen en común ser remuneradas y que implican para el asalariado la 
obligación de efectuar, no un resultado, sino una actividad cuantificable y valorable 
económicamente. Esta objetivación del trabajo se produce, en opinión de Thomas, de la mano de 
los juristas y puede apreciarse especialmente en el tratamiento que dan al usufructo de un esclavo: 
al considerar como fruto el trabajo realizado por el siervo, se permite al usufructuario obtener una 
remuneración económica (semejante a una pensio) cuando arrienda los servicios del esclavo a un 
tercero, que paga por ellos. De este modo, los juristas, cuando tratan de este contrato, diferencian el 
usufructo del mero uso y del derecho de propiedad, y las operae del siervo ajeno son objeto de 
intercambio económico, esto es, actúan como una mercancía. Maucourant acerca el planteamiento 
de Thomas a los postulados del Institucionalismo de Common, y su consideración del Derecho 
como elemento decisivo en la construcción del sistema económico42. Critica Thomas: “On (...) 
ignore presque tout de l’apport des elaborations juridiques anciennes, en raison san doute de leur 
déroutante difficulté technique, que l’on préfère abandonner aux spécialistes (lesquels ne sont pas 

                                                             
36 D.40.9.10 (Gai. 1 R. Cott.) 
37 D.14.1.1.14 (Ulp. 28 Ed); D. 14.3.11.5 (Ulp. 28 Ed.) 
38 Vd. A. di Porto, Impresa collettiva e schiavo manager in Roma antica (II sec. a.C.-II sec. d.C.), Milano, 1984. 
39 Vd. A. Bürge,  ZSS 105 (1988), pp. 856-865. 
40 Y. Thomas, “Travail incorporé dans une matière première, travail d’usage et travail comme marchandise. Le droit comme matrice 
des catégories économiques a Rome”, en Mentalités et choix économiques des Romains, Id. pp. 201-225. 
41 Vd. J. Maucourant, “Rationalitè économique ou comportements socio-économiques?”, en Mentalités et choix économiques des 
Romains, Id.  p. 237. 
42 Vd. J.R. Commons, I fondamenti giuridici del capitalismo, Bologna, 1981 
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nécessairement prêts à affronter les questions d’anthropologie et d’histoire en dehors desquelles 
l’étude du droit n’est qu’un exercice stérile), mais avec en outre la justification que c’est de 
l’ideologie...” Por mi parte creo que, sin negar la especialidad de la técnica jurídica, este tipo de 
estudios enriquecen sin duda el trabajo del romanista, a veces aislado de las aportaciones de otras 
disciplinas que, en definitiva, se ocupan también de la misma realidad en la que vivió el Derecho 
de la Antigüedad. 
 

 
 
 
 
 
 
2. Actores económicos y sociedad romana. 
 

[Extracto de A.RODRÍGUEZ, El receptum argentarii en el Derecho romano clásico. Una propuesta de 
análisis, Madrid, 2004)] 
 
En el período comprendido entre los siglos II a.C. y III d.C. los sujetos participantes en 
“actividades financieras” se distinguían entre sí, fundamentalmente, por su status social y político. 
En general, la sociedad romana de este período estaba integrada por tres grandes grupos de 
individuos: una minoría componía el grupo privilegiado, poseedor de una inmensa riqueza y 
controlador de la vida política y económica (clase Senatorial y Ecuestre); un segundo grupo, sin 
cohesión interna, gozaba de una posición intermedia; y, por último, una inmensa mayoría de 
individuos, heterogénea y con diferencias muy marcadas entre sí, se encontraba a la cola de la 
estratificación social y contaba con escasos recursos económicos. En la posición más elevada de esta 
escala social se encontraban los financieros pertenecientes a  la aristocracia: senadores, caballeros y 
oligarcas municipales43, que realizaban préstamos a interés, transferencias de fondos y cesión de 
créditos mediante delegación44. Teórica y formalmente los grupos privilegiados no participaban en 
negocios lucrativos. Existen múltiples referencias en las fuentes que expresan su  actitud contraria a los 
negocios y a la foeneratio en particular45 y parece que llegó a prohibirse la actividad del comercio a los 
Senadores46. Sin embargo, de facto, actuaban mediante personas interpuestas o testaferros47. Ejemplos 
de personajes que podrían encuadrarse en este grupo son Lucius Egnatius Rufus, Rabirius  Postumus o 
el Atico amigo de Cicerón48. Algunas de las operaciones realizadas por el Caballero Egnatius Rufus 
fueron comunes con las desempeñadas por los argentarii. Intervino en la concesión de préstamos, 
recibió depósitos, actuó como intermediario en la adquisición de inmuebles y desempeñó este tipo de 
negocios en provincias como Bitinia o Cilicia, aunque residía en Italia49.  Por otro lado, un fragmento 
de Pro Rabirius Postumus cuenta cómo este caballero ha de trasladarse a Egipto para cobrar una 

                                                             
43 Tanto Senadores y Caballeros como oligarcas municipales ostentaron el máximo grado de preminencia social. Ahora 
bien, obviamente, la oligarquía municipal ejerció su primacía en el ámbito local. Vid CHURRUCA, J. Introducción histórica al 
Derecho romano, 4 ed. Bilbao, Universidad de Deusto, 1987, p.(N); ALFÖLDY, G. Historia social de Roma, Víctor Alonso 
Troncoso (Tr), Madrid, Alianza Universidad, 1996, p. 67. 
44 Vid. Cic. Ad Att. 12,3,2; 12,2,1; 12,25,1; 13,3,1; 13,4,2; 15,13,1;  
45 Marcial, 11,66; Horacio, Sat. 2,3,24-27; Seneca, Ben.  7,10. 
46 Catón, De Agr. Praef. 1; Cic. Verr. 2,4,9-10; 5,45-46; De Off.1,150-151; Liv. 22,63,1-4 y entre las fuentes jurídicas D. 
50,5,3 
47 Vid.Cic. Ad Att. 5,21 y 6,1-3. Bruto realiza un préstamo mediante la interposición de un testaferro. Vid. VERBOVEN, K. 
“Le sytème financiere à la fin de la République romaine”, en Ancient Society, 24 (1993), p. 93. Cfr. CARCOPINO, J. Les 
secrets de la correspondance de Ciceron,  2 vol. París, Artisan du Livre, 1947, pp. 93, 110 y 111 del Vol. 1. También se 
recurre a la societas o a un tipo especial de colaborador en las sociedades de publicanos: los adfines. No tenían la cualidad 
de socios pero aportaban capital mediante la forma jurídica del depósito o el préstamo. Vid. MITTEIS, L. Römisches 
Privatrecht bis auf die Zeit Diokletians.Grundbegriffe und Lehre von den juristischen Personen, (Neudruck der Ausgabe 
Leipzig, 1908), Aalen, Scientia, 1994, pp. 413 y 414; ARIAS BONET, J.A. “Societas publicanorum”, en AHDE, op.cit, p. 
302.  
48 Vid. ANDREAU, J. La vie financière dans le monde romain, op. cit., p. 700 n. 8. Cfr. BARLOW, CH. Bankers, 
Moneylenders and interest rates in the roman republic, Michigan, University Micorfilms International, 1982, (tesis 
presentada en la Universidad de North Carolina en 1978). Par este autor enumera  L. Egnatius Rufus, Rabirius Postumus y I. 
Pomponius Atticus fueron banqueros que ejercieron su actividad entre el año 80 y el 31 a.C. 
49 Vid. Cic. Ad Fam. 13,43; 13,44; 13,45; 13,47; 13,73; 13,74 
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cantidad de dinero prestada al rey Ptolomeo XIII50. Y el mismo Atico ejercía con equilibrio el otium y 
el negotium51.  Sin embargo, aun obteniendo sustanciosos beneficios derivados de algunas actividades 
financieras, estos sujetos no tentían en ellas la fuente habitual y más importante de sus ingresos. Al 
contrario, éstos procedían en su mayor parte de la posesión de enormes cantidades de tierra, 
normalmente cultivadas por colonos que ingresaban períodicamente los cánones establecidos. Son 
rentistas que desempeñan una serie de negocios lucrativos de forma coyuntural y no siempre movidos 
por intereses exclusivamente económicos52. En conexión con este grupo social cobran especial 
relevancia nociones como la fides, la amicitia, la liberalitas53. La foeneratio, esto es, la concesión de 
préstamos para la colocación del capital excedente, constituía un complemento de la propiedad 
inmueble y se mantiene incluso hasta el Bajo Imperio como forma de utilización de capitales 
subordinada con respecto a la tierra54. 
 
 Por debajo de este grupo preponderante en la jerarquía social romana, se situaban los grandes 
hombres de negocios, dedicados fundamentalmente al comercio, que obtenían pingües beneficios de 
sus transacciones económicas, pero que, a pesar de relacionarse con la aristocracia, no formaban parte 
de ella. Normalmente eran libertos, que con el tiempo podían incluso escalar socialmente y llegar a 
formar parte de los decuriones o aristocracia local de las ciudades, aunque su origen esclavo se lo hacía 
especialmente difícil55. Estos comerciantes, se dedicaban a actividades lucrativas de diversa índole, a 
negocios muy diversificados y no aparecen reflejados en las fuentes con una denominación específica. 
Ejemplos de tales hombres de negocios encontramos en los textos de Cicerón, que aluden a algunos 
negotiatores contemporáneos que vivían y actuaban como intermediarios en la conclusión de 
préstamos dinerarios. Es el caso de M. Scaptius y P. Matinius que han prestado en Salamina el dinero 
de Brutus, probablemente vinculados jurídicamente con éste mediante un contrato de mandato56. Tanto 
uno como otro serían negotiatores no caballeros que actuaban como intermediarios en el crédito57. 
También prueban las actividades de este grupo de sujetos las tablillas de Agro Murecine, restos del 
archivo de C. Sulpicius Faustus, quien instalado en Puteoli prestaba frecuentemente dinero a interés y 
además participaba activamente en negocios de comercio marítimo58. Y en la ficción, Trimalción 
representaría a este tipo de hombres de negocios riquísimos. Este personaje de la novela de Petronio no 
podía formar parte de la clase social más elevada por su condición de liberto, puesto que sus 
numerosas riquezas no podían hacer olvidar a la cerrada y rígida sociedad romana su origen esclavo.  

                                                             
50Vid. ANDREAU, J. La vie fincière dans le monde romain, op. cit. p. 146. 
51 Cic. Ad Atticum.Vid. RAUH, N. “Cicero’s business friendships: Economics and politics in the late roman republic”, en 
Aevum, 60 (1986) pp. 7-12. Considera a Atico un hombre de negocios de los más ricos del Imperio, pero a la vez habla de 
su condición de banquero; DOSI, A-SCHNELL, F.  I soldi nella Roma antica. Banchieri e professioni, affare e malaffare, 
Milano, Mursia, 1993, pp. 210 y 211. 
52 Los préstamos y las garantías se utilizaron a veces como instrumentos de estrategia política para  reforzar alianzas y 
asegurarse el apoyo del prestatario. Vid. VERBOVEN, K. “Le sytème financiere à la fin de la République romaine”, op. cit, p. 
83; MACQUERON, J. “Le cautinonnement moyen de pression”, en Annales de la Faculté de Droit d’Aix, 50 (1957), 
especialmente p. 131; RAUH, N. “Cicero’s business friendships: Economics and politics in the late roman republic”, op. cit, 
p. 7: Publicans in particular could provide political support at election time wich was usually essential to the advancemente 
of a senator’s career. 
53Vid. . VERBOVEN, K. “Le sytème financiere à la fin de la République romaine” op. cit. p. 83 ss, quien además de tratar las 
circunstancias sociales y económicas que diferenciarían a los argentarii de los financieros aristócratas contemporáneos, 
hace hincapié en toda una serie de comportamientos sociales o códigos de conducta que apoyan esta diferenciación. Vid 
también RAUH, N. “Cicero’s business friendships: Economics and politics in the late roman republic” op. cit. p. 4: 
(…)senators must have used the traditional ties of beneficia (mutual favors), gratia (obligation for favors rendered), 
necessitas (dependency) and obligatio (indebtedness) for economic as well as political purposes. 
54Foenerator se refiere en las fuentes al prestamista a interés en general, pero se utiliza fundamentalmente con relación 
préstamos de relevante importancia cuantitativa Vid. GILIBERTI, G. Legatum Kalendarii. Mutuo feneratizio e struttura contabile 
del patrimonio nell'età del principato, Napoli, Jovene, 1984, pp. 2 y 8.  
55Vid. CHURRUCA, J. Introducción histórica al Derecho romano, op. cit,  p. 145 

56 Cic. Ad Att. 5,21,10-13; 6,1,5-8; 6,2,7-9; 6,3,5-7. Vid. ANDREAU, J., La vie financière dans le monde romain, op. cit, p. 
435 y 438 n. 164. 
57 Vid. BRUNT, P. A., “The equites in the late Republic”, op. cit, p. 125: “Before 90, in the east and probably in the west too, 
must of these Italici were not citizens, much less Equites”. 
 
58 Las tablas que formaron parte del archivo de los Sulpicios proporcionan ejemplos de negocios financieros que no fueron 
propios de los argentarii. La condición profesional de esta familia no está clara, puesto que su posición económica fue 
superior a la de la generalidad de los banqueros y, no obstante, se dedicaron a la intermediación en las subastas. Tal 
actividad fue exclusiva de los argentarii, por lo que quizás fueron un caso especial de banqueros enriquecidos por el 
ejercicio paralelo de otras actividades comerciales. Vid supra: Cuestiones previas. Las peculiaridades de las fuentes sobre 
el receptum argentarii. Vid. BOVE, L. Documenti di operazioni finanziare dall’ archivio dei Sulpici, Napoli, Liguori, 1984, 
pp. 1-69. 
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 Estos dos grupos de personas, tanto aristócratas como negociantes, estarían integrados por hombres 
ricos, diferenciados del resto por su tipo de vida lujosa, su considerable patrimonio agrario – sobre 
todo el primer grupo- y su importante capital monetario, que habitualmente era invertido en nomina y 
cuya administración se encomendaba a un encargado auxiliado por el denominado liber kalendarii59. 
 
 Los argentarii, banqueros de oficio, cambistas, cobradores y verificadores de moneda, deben 
situarse, por el contrario, en un tercer grupo. También los préstamos se contaban entre sus actividades 
pero no realizaban éstos en las mismas condiciones que los grupos anteriores, que con sus negocios 
incrementaban su poder económico, su influencia política y su peso social. Según se desprende de las 
fuentes, este conjunto de sujetos, representante de la más alta extracción social romana, no se 
corresponde con los argentarii, de condición mucho más modesta y con capacidad económica variada 
pero siempre inferior a la descrita como propia de estos hombres ricos. Así, por ejemplo, de las 
Comedias de Plauto se deduce que la situación social de los argentarii no diferiría mucho de la del 
público destinatario de las fabulae, que podría incluso ser cliente de estos profesionales60. Respecto a 
los discursos y cartas de Cicerón sobre los que se basan la mayoría de las afirmaciones de Oehler61 o 
Humbert62, aunque constituyen una referencia riquísima para conocer los negocios del siglo I a. C, 
aluden en su mayoría a aristócratas y grandes hombres de negocios que no pueden indentificarse con 
los argentarii. Cuando Cicerón menciona ciertos argentarii es, sobre todo, a propósito de la 
celebración de subastas y de alguna tasación de moneda, pero no a operaciones de cesión de créditos 
de envergadura o transferencias de fondos de plaza a plaza63. Tales mecanismos requerían una 
infraestructura alejada de las posibilidades de la inmensa mayoría de argentarii, que, al menos durante 
los siglos I, II y III d. C, son libertos de baja extracción social y probablemente media o baja fortuna 
que se desenvuelven en los mercados y entre las actividades cotidianas del foro64. Asimismo sus 
clientes, salvo en las subastas, se contarían entre minoristas, posaderos y modestos particulares65. El 
argentarius se distingue así de otros financieros que realizan actividades  comunes, como préstamos o 
depósitos no como un oficio o  actividad profesional de la que obtener su sustento, sino como 
mecanismo para la consecución de finalidades diversas, que abarcaban no sólo el mero 
enriquecimiento monetario, sino también el acceso al poder y la acaparación de cotas de influencia 
política. La fuente de riqueza principal para ellos no dejó de ser la obtenida de la posesión de tierras y 
no pueden identificarse con el banquero argentarius, protagonista de los recepta. Sin embargo, el 
argentarius es un banquero de oficio y esta idea de profesionalización que lo identifica 
específicamente se aprecia en expresiones tales como argentariam exercere66, argentariam 
administrare67argentariam facere68. 

                                                             
59Vid. GILIBERTI, G. Legatum Kalendarii. Mutuo feneratizio e struttura contabile del patrimonio nell'età del principato, op. cit, p. 
16. 

60Los ambientes recreados por Plauto tienen normalmente como protagonistas a esclavos, viejos avaros y malandrines, casi 
siempre en torno a una historia de enredo amoroso. Probablemente Plauto no podía permitirse satirizar a la clase dominante en los 
escenarios, pero además, no era su intención llevar a cabo obras de crítica social, sino que pretendía fundamentalmente entretener 
al espectador, recreando escenas de "temática intrascendente, centrada en los pormenores de la vida cotidiana y en el individuo". 
Vid. GIANGRIECO PESSI, M.V., "Argentarii e trapeziti nel teatro de Plauto" op. cit., p. 88; MOLINA SÁNCHEZ, M., La Aulularia de 
Plauto,  op. cit. p. 18 
61 OEHLER, J. “Argentarius”, en PW. col. 706-711. 
62 HUMBERT, G. “Argentarii”, en Daremberg - Saglio, pp. 406-408. 
63 Cic. Pro Caec. 6,16 y 6,17; Cic. Pro Quinctio 4,17. Esta perspectiva de análisis está presente en ANDREAU, J. La vie 
financière dans le monde romain, op. cit. ; ID. “Modernité economique et statut des manieurs d’argent”, en Mèlanges de 
l’Ecole française de Rome, 97, Sr. Antiquitè, 1985, pp. 373-410; BARLOW, CH. T. Bankers, moneylenders and interes rates 
in the Roman Republic,op. cit;  BÜRGE, A. “Fiktion und Wirklichkeit: soziale und rechtiliche Strukturen des römischen 
Bankwesens”, en ZSS 104 (1987), pp. 465-558; PETRUCCI, A. Mensam exercere, op. cit. 
64 Vid. ANDREAU, J. La vie financière dans le monde romain, op. cit. pp. 401-441. Se apoya en el análisis de algunas 
inscripciones funerarias. Tanto la consideración del tamaño, como la forma métrica de las inscripciones parecen apuntar 
hacia plebeyos sin carrera política o militar de la que dejar constancia tras su muerte. Son, desde luego, datos indiciarios, 
pero tomados en conjunto, dibujan el estrato social de los argentarii de esta época. También ANDREAU, J. “Modernité 
economique et statut des manierus d’argent”, en MEFR 97 (1985) 373-410.  
65 Cfr.FADDA, C. Istituti commerciali del diritto romano, op. cit. p. 147, quien considera que los argentarii actuaron como 
cajeros o gestores de los ciudadanos más acomodados del Imperio. 
66 D. 2,13,4,2 (ULPIANUS libro quarto ad edictum): argentaria exercetur 
67 D. 5,1,19,1 (ULPIANUS, libro sexagensimo ad edictum): argentariam administravit 
68 D. 2,13,4,3 (ULPIANUS, libro quarto  ad edictum): argentariam faciat. Esta misma idea de profesionalización es puesta de 
manifiesto por FERNÁNDEZ-BARREIRO, A. La previa información del adversario en el proceso privado romano, Pamplona, 
EUNSA, 1969, p. 192 cuando explica la exclusividad del argentarius de edere las rationes frente a la simple obligación de 
llevar las cuentas que tienen en general todas aquellas personas que gestionan bienes y negocios ajenos. En este sentido 
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 Estrechamente conectada con la  importancia social de los argentarii, se presenta la cuestión de su 
mayor o menor influencia en la economía romana69. La importancia excesiva que se ha concedido a las 
actividades de los banqueros romanos ha derivado no sólamente de los prejuicios que les atribuyen 
funciones propias de épocas posteriores, sino también de la confusión de los argentarii con otros 
sujetos que desarrollaban actividades relacionadas con la circulación del crédito y la concesión de 
préstamos. No fueron los argentarii quienes llevaron a cabo operaciones económicas de gran 
envergadura y elevada complicación técnica. El argentarius participó, probablemente, en operaciones 
económicas de pequeña entidad cuantitativa. Sus préstamos fueron normalmente a corto plazo y la 
realización de cobros y pagos conectada con el servicio de caja y la recepción de depósitos se producía 
fundamentalmente en el mismo lugar en que ejercían su actividad70. Por tanto, aun en una misma 
coyuntura histórica, es conveniente distinguir la profesión del argentarius de las actividades 
económico-financieras que llevaban a cabo los financieros aristócratas y los grandes hombres de 
negocios. No se deben utilizar indistintamente las fuentes sin tener en cuenta a sus protagonistas.  

 
 
 

                                                                                                                                                                                   
interpreta D. 2,11,9, pr. Vid también la idea de profesionalización en D. 2,13,10,1 (GAIUS libro primo ad edictum 
provinciale) y D. 2,13,9,2 (PAULUS libro tertio ad edictum). 
69 Vid, ad ex. VOIGT, M. “Über die Bankiers, die Buchführung und die Litteralobligation der Römer”, op. ci, pp. 516-577, o 
también DELOUME, A. Les manieurs d'argent a Rome, Paris, Thorin, 1890, pp. 176 ss.; MITTEIS, L. “Trapezitika”, op. cit, p. 203 
FADDA, C. Istituti commerciali del diritto romano, op. cit, p. 147 ss. Identifica este autor a los argentarii con personas dotadas 
de importantes capitales que intervienen en operaciones de gran envergadura. Más moderado, respecto a la importancia de la 
banca, es el enfoque de PETRUCCI, A. Mensam exercere. op. cit. Una de las posiciones que se han defendido recientemente  
destaca precisamente por conceder importancia prácticamente insignificante a los argentarii, vid. BÜRGE, A. “Fiktion und 
Wirklichkeit Soziale un rechtliche Strukturen des römischen Bankwesens” op. cit 
70 Vid. ANDREAU, J. La vie financière dans le monde romain, op. cit. p. 663. 


